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PERSONAS. 


Doña  Isabel . 
Doña  Paula. 
Doña  Mariquita . 
Doña  Paquita. 
Don  Anacleto. 
Juanillo. 


Don  Lindo . 
Don  Ensebio. 
Don  Cirilo. 
Don  Ser  apio. 
Blas. 

Un  Escribano . 


Petimetres. 


Un  Criado . 


SALEN  CANTANDO  Y  B AVIANDO  LOS  QUE  PUDIEREN s 
después  D.  Anacleto  ,  vestido  de  color  y  con  capa  de  grana  , pe' 

lúea  ,  papel  en  la  mano. 

de  Música.  iva,  viva  himeneo,  X)*  Anac-  Válgame  Dios,  y  los  dias 

„que  de  alegría  llena,  de  funciones  que  le  esperaa 


„de  gozos  y  abundancias 
„  las  casas  que  le  esperan; 

,,  viva  ,  viva  ,  viva, 

,,y  bien  venido  sea. 

D  Anac.  Estas  carias  me  aseguran 
e!  que  en  esta  noche  llega: 
Muchuhas,  á  prevenir 
refresco  grande  ,  y  -gran  cena, 
qre  (según  dicen)  mi  Yerno 
estará  de  aquí  una  legua; 
vosotros  ir  á  avisar 
á  ios  parientes  ,  y  parientas, 
que  hoy  ha  de  ir  toda  la  casa 
rodando  por  la  escalera 
Pero  ,  digo  ,  ¿á  donde  está 
el  Pge? 

Criad.  No  h¡y  quien  le  vea; 
siempre  encerrado  en  su  quarto 
suspira  ,  llora  ,  y  lamenta. 

D.  Anac.  i  De  qué? 

Criad .  Ninguno  lo  sabe. 

1 )  Anac.  Id  ,  y  dejirle  qúe  venga. 

Cria  i.  Y  a  yo  parto  á  obedecerte, 
repitiendo  nuestra  fiesta.  Vante. 

\iús.  ,,V¡va  ,  viva  himeneo, 

,,  que  da  alegría  i  lena, 

,,de  gozos  y  abundancias 
„l  *s  casas  que  le  esperan: 

,,  viva  ,  vi  va  ,  viva, 
y  bien  venido  sea. 


á  mi  casa ,  si  esta  noche 
casada  mi  chica  queda; 
luego  salgo  de  sobrinas, 
y  las  caso  con  qualquiera. 

¿Habrá  demonche  de  Page? 

¿Si  habrá  hecho  la  diligencia 
de  llamarme  al  Escribano? 

¿  Juanillo?  Sí  ,  á  la  otra  puerta. 

Sale  Juanillo  de  Page  ridiculo ,  triste • 

Juandl  ¿Qué  manda  usted  ? 
parece  segon  vocea 
que  trata  con  sordos. 

D.  Anac.  i  A  dónde  andas? 

Juanill  En  visita. 

D.  Anac  ¿Con  quién? 

Juanill.  Solo. 

D  .Anac.  ¿Pues  quién  la  visita  era? 
¿con  quién  estabas? 

Juanill  Amor. 

D.  Anac.  Alabo  la  desvergüenza: 

¿tú  enamorado? 

J“  mili  Yo  creo 

que  sí  ,  pues  según  las  señas 
de  un  picor  que  siento  aquí, 
hácia  la  tetilla  izquierda, 
á  modo  de  quand  >  un  hombre 
le  curan  una  postema, 
fto  puede  ser  otra  cos.i; 
y  á  mas  de  eso  Crt  la  cabeza 
siento  un  estrépito ,  como 
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si  sentidos  y  potencial 
siempre  anduvieran  jugando 
dentro  á  la  gallina  ciega. 

D  Anac.  Picaro. 

Juanill.  Solo  faltaba 

que  usted  me  eche  una  pendencia 
ahora,  después  que  está  un  hombre 
con  todo  un  amor  á  cuestas. 

D.  Anac.  Mejor  es  dejurlo  ;  vaya, 

¿le  dixiste  que  viniera 
el  Escribano? 

Juanill .  Ahora  ,  ahora 

vengo  de  su  casa  mesma, 
y  no  puede  venir  hoy. 

D.  Anac.  Habrá  de  tener  paciencia, 
y  aguardar  hasta  mañana. 

Juanill.  Tampoco  creo  yo  que  venga 
mañana. 

D.  Anac.  iQ ué  va  que  si? 

Juanill.  ¿Qué  va  qoe  no? 

D.  Anac.  ¡  H  brá  tal  tema! 

¿di  por  qué? 

Juanill  Po  que  se  ha  muerto. 

D.  Anac.  Tienes  razón,  dame  treinta 
patadas :  j  qué  pueda  yo 
tolerar  tan  grande  bestia! 

Juanill.  ¿  No  le  tolero  yo  á  usted 
tambieri*  sus  impertinencias  ? 

¡  ay  amor  ,  y  qué  bien  dixo  Ap. 
quien  dixo,  que  eras  lo  que  eras! 

D  •  Anac.  Hombre,  ten  juicio  un  instante, 
y  no  te  apartes  ni  muevas 
de  la  antesala ,  ni  dexes 
entrar  á  nadie  que  venga 
á  ver  las  chicas ,  diciendo, 
que  como  esta  noche  esperan 
al  novio  de  Isabelita, 
tienen  que  hacer  mil  haciendas, 
y  adentro  están  ocupadas; 
pero  que  esta  noche  vuelvan 
( si  gustan  )  al  Desposorio, 
que  yo  voy  á  bu  car  mientras 
llega  la  hora  á  otro  Escribano. 

Juani  I  ¿Con  que  se  casa  de  veras 
la  Señorita?  j  ay  de  mí!  Ap. 

D.  Anac.  Esta  noche. 

Jumill  ¿  Y  de  qué  tierrt 
es  el  Novio? 

D.  Anac .  De  Medina. 
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Juanill.  Pues,  Stñor,  de  esa  manera 
tío  ha  é;s  nada  con  casarle. 

D  Anac .  ;  Por  que  ? 

Juanill  Porque  de  esa  tierra 
ninguno  que  viene ,  viene 
capaz  de  poblar  la  nuesrra. 

D.  Anac.  i  Qué  entiendes  tú  de  es?  ?  calía, 
y  al  punto  h  tz  lo  que  te  ordenan.  Vas . 
Juanill  ¿Qué  no  lo  entiendo?  Qui  zá, 
puede  ser  que  yo  lo  entienda 
mejor  que  el  aír  o  ,  y  el  novio; 
pero  aquí  viene  la  fiera 
de  la  hermosa  Señorita; 
esta  es  la  ocasión  de  hacerla 
mi  propodeion  ;  ¡  lo  que  hace 
ser  hombre  de  vergüenza! 
por  todo  me  pongo  yo 
colorado. 

Sale  Doña  Isabel  con  una  carta  en 
la  mano. 

Doñalsab.Mé  allá  fuera. 

Juanillo,  á  la  Escribanía, 
y  al  pumo  tráeme  una  oblea 
para  cerrar  esta  carta. 

Juanill.  ¿Qué  tienen  que  ver  las  piernas 
con  el  amor  ,  que  las  hace  Ap, 
que  baylen  como  que  tiemblan? 
Doña  Isab.¿No  has  oido  lo  que  te  pido? 
una  oblea. 

Juanill.  Voy  por  ella, 

perdóneme  usted  ,  que  yof 
Señora  ,  el  viejo  ,  y  la  vieja.  Vase. 
Don.  Isab  ¿Qué  duende  tendrá  estos  días 
este  bruto  en  la  cabeza, 
que  nada  entiende ,  ni  oye? 

Sale  Juanillo  con  un  manguito. 
qué  es  lo  que  me  traes?  ¿se  cierran 
las  cartas  en  los  manguito^? 
una  oblea  pido ,  una  oblea: 
este  majadero  hará 
que  yo  pierda  la  paciencia. 

Juanill  ¡  A )  !  Mira  'a  y  suspira. 

Doña  IsabüDc  quánto  acá  has  perdido 
tú  las  palabras?  .¿qué  nueva 
tontería  has  inventado? 

.explícanos  tu  simpleza. 

Juanill.  Y<>  no  me  atrevo  ;  tengo  ua 
torbellino  en  la  cabeza, 
un  'terremoto  en  las  tripas, 
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y  un  amor  que  me  atraviesa? 
yo  no  puedo  hablar :  mejor 
os  lo  dirán  esas  letras. 

La  da  un  papel 

D.Isab.  Vaya  que  estás  graciosísimo; 
¿qué  significa  toda  esa 
ceremonia?  veamos,  pues, 
si  el  papel  lo  manifiesta. 

Lee.  „  Señora,  como  no  hay  animal  en 
,,el  mundo  que  no  ame  á  otro,  es 
„  precisa  conseqiuncia  que  yo  ame 
,,á  usted  y  cuya  vida  guarde  Dios 
,, muchos  años  :  vuestro  mas  humilde 
servidor ,  y  fiel  amante:  Juanillo . 

Resp.  Mi  servidor  mas  humilde, 
v  amante  con  mas  firmeza, 

j  7 

Juanillo:  vaya  que  yo  he  hecho 
una  conquista  tremenda: 

6  señor  enamorado, 
yo  qnedo  muy  satisfecha. 

>  mili.  Por  un*  parte  es  verdad 
que  el  mérito  es  quien  merezca, 
y  por  otra  parte  yo, 

Señora  ,  es  la  vez  primera 
que  enamoro ,  y  estoy  todo 
turul  to. 

Doñ.Isab  Yo  estoy  hecha 
á  oir  á  amantes,  y  entiendo 
mas  que  tú  decir  me  piensas: 

Incgo  hablaremos  ;  ahora 
vé  ,  y  lévale  á  toda  priesa 
este  papel  á  Don  Lindo, 
y  dile  que  al  punto  venga 
como  le  mando. 

Juanill.  ¡  Ah  pequeño  Ap. 

cocodrilo  ,  ah  ingrata  ,  ah  fiiera! 
yo  echaré  sobre  mí  luego 
toda  la  nieve  del  etna.  V ase . 

Doñ.  Isab .  La  conquista  de  Juanillo, 
aunque  no  sirve,  no  dexa 
de  complacerme;  que  al  fin 
es  una  evidente  pqjeba 
de  que  nadie  se  me  escapa 
de  quantos  se  me  presentan. 

Sale  Doña  Mariquita  con  un  libro  en 

la  mano ,  y  Doña  Paula  con  un  .  espeja , 
altercando  sobre  mirarse  d  el  con 
la  Paquita. 

Doñ.  Paul .  Tú  ya  te  has  visto  bastante. 


Don.  Paq.  Mas  te  has  mirado  tu,  suelta, 

D  oñ  Isab.  Pnrna  ¡que  siempre  has  de  es- 
tratando  cen  los  Poetas!  (tar 

¿no  te  he  dicho  ya  mil  veces 
qne  el  Parnaso  está  muy  cerca 
del  Perú? 

Doñ  Mariq  No  me  interrumpas: 
dexa  que  otras  veces  lea 
en  Eneas  sin  eng  ño, 
y  Egnido  muchas  finezas 
que  me  escarmienten,  ¡6  quánto 
fuera  mejor  que  én  la  hoguera 
que  esa  enciende  para  sí, 
añadiendo  siempre  leña, 
ardiera  él  ,  y  quantos  hombres 
engañan  nuestra  inocencia! 

Don  Paul.  Mugcr,  déxame  á  mí  dar 
la  última  mano,  y  te  queda 
luego  el  espejo  por  tuyo. 

Doñ  Paq  Quinto  perfilo  .  las  cejas 
un  poco. 

Doñ.  Paul.  Ahí  le  tienes: 

Primita  ,  ¿que  tal  me  encuentras?. 

Doñ.  lsab.  Para  encantar. 

Doñ.  Paq.  ¿Y  á  mí,  Prima? 

D  oñ .  Isab.  Os  aseguro  de  veras 
que  estáis  para  hacer  pagar 
contribuciones  muy  buenas 
á  todos  los  corazones 
que  h  y  en  M  :drid. 

Doñ  Paul,  Sin  que  sea 
vanidad  ,  y  sé  muy  bien 
que  mi  cara  no  es  malcjs; 
pero  en  el  siglo  en  que  estamos 
con  la  natural  belleza 
se  camina  poco ,  y  es 
andar  estudiando  á  fuerza 
modos  para  sustentar 
las  conclu: iones  tremendas 
del  matrimonio,  en  que  penden 
toddS  nuestras  conferencias. 

Doñ.  Mariq .  O  ,  que  el  natural 
atrae  por  naturaleza.  -  * 

Don.  Paq.  Contra.  Yo  tengo  razón 
mas  poderosa. 

Doñ.  Mariq.  ¿Quál? 

Den.  Paq.  Esta: 

el  hombre  es  un  animal* 
tau  animal,  que  desea 


ser  engañado;  y  así 
mas  n  é  ito  con  qualqfiiera 
de  ellos  tiene  una  deidad 
fingida  ,  que  'verdulera. 

Doñ.  Mariq.  Bien  está  ;  pero  yo  creo 
mas  ,  que  las  damas  compuestas 
son  como  el  viro  compues'o, 
que  por  mas  que  le  celebran 
todos  ,  á  todos  les  gusta, 
son  pocos  los  que  lo  encuentran 
bueno  para  todo  pasto, 
y  probándole,  lo  dexan.  (hombres 

Doil.  Isab .  Lo  cierto  es  que  ahora  los 
son  de  tan  mala  ralea, 
que  según  la  repugnancia 
que  en  las  bodas  manifiestan, 
está  cerca  el  fin  del  mundo’. 

Doñ  Mariq .  Ay ,  que  la  causa  no  es  esa; 
que  ellos  no  pueden  pasar 
sin  nosotras:  la  miseria 
nuestra  pende  de  que  no 
sabemos  en  esta  escena 
hacer  bien  nuestro  ptpel, 
y  la  que  no  sabe,  arrenda: 
ninguna  á  ninguno  habia 
de  hacer  la  menor  fineza, 
si  ántes  en  papel  sellado 
no  ponían  de  su  letra 
oto  go,  quiero  y  recibo, 
y  después  la  firma  entera* 

Doñ.  Paul  Prosigue  en  esa  Opinión, 
y  verás  como  te  quedas 
para  tia* 

Doñ.  Paq  Sobre  que 

haciendo  una  quanto  pueda 
de  su  parte,  hay  mil  trabajos* 
l  qué  fuera  sino  ;o  hiciera? 

Sale  Juanillo . 

Juanill .  Señora  ,  dice  ,  que 
en  dando  unas  providencias, 
que  convienen  al  pape!, 
que  vendrá  quando  convenga. 

Doñ  Isab.  ¿  Estuviste  con  él? 

Juanill.  Sí 

Señora  ,  y  por  la  escalera 
sube  ya  ,  sino  me  engaño, 
él  y  la  demas  cuerva 
de  morcones  j  pero  á  bien 
que  hoy  de  la  agalla  se  quejan; 


todos  ustedes  se  vayan  Al  bastidor . 

ahora,  y  á  la  noche  vuelvan 
que  así  me  lo  manda  el  amo. 

Doñ.  Isab.  ¿Qué  hay,  para  que  tú  te  me¬ 
en  ello?  No  manda  tal;  (tas 

ustedes,  Señores,  vengan 
muy  bien  venidos  ,  y  entren, 
que  hay  que  hablar  de  una  materia 
muy  urgente  ,  y  muy  precisa. 

Salen  Don  Lindo ,  Don  Ensebio ,  Don 
Cirilo ,  y  Don  Ser  apio  de 
Petimetres. 

Los  4.  Para  quanto  se  os  ofrezca 
nos  teneis  á  vuestros  pies.  (ra 

Doñ.  Paq .  Que  en  nuestra  mano  estuvie- 
importara  mas. 

Doñ.  Isab  Juanillo, 

ves  á  cuidar  de  la  puerta, 
y  á  avisar  si  viene  padre. 

Juanill  jYo  avisador!  no  me  suena  Ap, 
bien;  pe.o  en  fin  el  que  ama 
es  preciso  que  obedezca.  Vase, 

Las  4  Bien  venidos  ,  Caballeros. 

Doñ.  Isab.  No  en  cumplimientos  se  pier- 
el  tiempo ;  ya  en  e!.  papel  (da 
os  dixe  como  esta 
noche  me  quiere  casar 
mi  p,  dre  ,  y  que  á  todas  estas 
con  qualqniera  determina 
casadas  por  salir  de  ellas: 
con  que  así  (hablemos  clarito) 
si  el  fin  con  que  nos  cortejan 
ustedes  es  matrimonio, 
les  daremos  preferencia/ 
si  no,  á  engañar  á  otra  p  rte, 
que  aquí  estamos  ojo  alerta. 

D  Lind.  No  solo  con  eie  fin 
venimos,  sino  que  quedan 
para  celebrar  las  bodas 
prevenidas  ya  las  fiestas. 

Doñ.  Isab.  ¿Como? 

D  Lind.  ¿No  me  habéis  escrito 
que  esta  misma  noche  llega 
mi  ribal?  pues  esta  tarde 
hemos  de  hacer  que  lo  crea, 
disfrazándose  un  criado 
mió  ,  que  tiene  para  esas 
humoradas  genio  ,  y  gusro, 
y  le  engañe,  y  le  entretenga, 
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mientras  acá  se  disponen 
lis  cosas  como  se  pueda. 

«D.  Eus.  A  todo  estamos  resueltos. 

Las  4  Nosotras  también. 

D.  Lir .  En  prueba 

os  damos  palabra  ,  y  mano. 

Sale  Don  Anacido . 

Z>.  ZÍ«  ¿  De  qué? 

Las  4.  Mi  Padre  ,  j  qué  pena!  afy. 

Sale  Juanillo. 

Juanifl.  Ya  está  aquí  mi  amo. 

Don.  Isab.  Cierto, 

que  á  muy  buena  hora  te  acuerdas. 

Juaniil.  No  dirán  que  no  di  aviso 
así  que  entró  por  la  puerta. 

X).  Anac.  ¿No  he  dicho  á  ustedes  que  no 
gusto  que  á  mi  casa  vengan? 

Hacen  ceremonias  los  4. 

Juaniil.  Si  lo  ha  dicho  mi  amof  ¿á  qué 
será  de  venir  la  tema? 

D.  Anac.  También  es  atrevimiento 
Hacen  cortesías. 
demasiado,  que  por  fuerza 
les  he  de  dar  mis  muchachas. 

Juaniil.  Cada  uno  ajuste  sus  cuentas. 

D.  Anac.  PLy  razón ,  6  no  hay  razón: 
si  la  hay  ¿por  qué  no  la  alegan? 

Cortesías. 

señores  míos,  yo  entiendo 
muy  poco  de  reverencia?, 
el  pan  ,  pán  ,  y  el  vino,  vino: 

Cortesías y  se  van. 
sí,  ú  no  ,  como  nos  enseñan; 
á  fe  que  estos  tienen  una 
conversación  estupenda: 
como  ellos  tornen  ,  yo  Ies 
haré  danzar  sin  vihuela.  * 

Juaniil.  Y  yo  llevaré  el  compás, 
con  la  tranca  de  la  puerta. 

D  Anac.  Y  á  ellas,  las  desobediente?, 

¿  no  les  he  dicho  ya  treinta 
veces  que  no  quiero  que  hablen 
con  estos  á  solas  elias? 

*  Cortesías . 

¿han  aprendido  á  bayhr 
sin  duda  en  la  misma  escuela? 
cuidado  con  no  apurarme, 
ni  marearme  la  paciencia, 
que  hay  Coa  ven  tos  ,  y  si  no 


bastan  Conventos,  Galeras. 

Cortesías ,  y  vanse. 

Juaniil.  No  se  puede  negar  que 
son  las  quarro  mt  y  atentas. 

D.  Anac.  Juanillo  ,  ¿  sabes  si  acaso 
es  alguna  moda  nueva 
de  responder  la  que  has  visto? 

¿has  emendido  tú  esras  Cortesías . 

ceremonias?  ¿tú  también 
te  me  vienes  con  florestas? 
pues  si  yo  saco  un  garrote, 
yo  veré  si  cabrioleas, 
ó  te  rompo  la  cabeza. 

Juaniil.  Yo  bien  tenia  que  hablar 
á  usted  ,  pero  de  vergüenza 
no  me  atrevo. 

D.  Anac -  No  seas  tonto, 
dime  todo  lo  que  quieras. 

Juaniil.  Pues ,  Señor ,  así  tal  qual 
como  usted  me  ve,  quisiera 
casarme. 

«D.  Anac.  ¿  Qué  tontería  ! 

Juaniil.  Pero ,  Señor ,  me  consuela, 
que  aunque  yo  os  parezca  tonto, 
que  también  es  tonta  ella. 

D.  Anac .  ¿Y  quién  es  la  desdichada? 

Juaniil.  M  jor  puede  conocerla 
usted  ,  pues  que  la  ha  parido. 

D.  Anac.  Di. 

Juaniil.  Como  la  pretehdienta 
es  vuestra  hija. 

D.  Anac.  ¿Isabehta? 

Juaniil .  La  misma,  Señor. 

D.  Anac.  La  mesma 
ira  me  dexa  baldado, 
que  si  no:::- 

Jua  nill.  Vamos  de  veras 
al  asunto ,  que  ser  puede 
para  todos  conveniencia: 
ella  es  muchacha,  y  yo  soy 
muchacho  ,  con  que  ya  en  está 
parte  quedamos  en  pata; 
usted  me  da  á  ini  sus  treinta 
reales  al  mes  de  salario; 
deme  usted  quince  ,  y  á  ella, 
y  está  ajustado  de  modo 
que  á  todos  nos  tiene  cuenta: 
vea  usted  como  habió  yo, 
y  en  razón  me  pongo. 


D.  Anac.  Espera,  Sacúdele. 

llevarás  antes  que  la  hija 
el  dote  en  buena  moneda. 

Juanill.  Señor  ,  ese  no  es  estilo; 
pero  suspendeos  ,  que  llega 
ya  vuestro  Yerno  ,  según 
la  mala  facha  que  obstenta. 

Sale  Blas  de  Militar  ridículo  con  una 
gran  P duca> 

Blas.  Señor ,  ro  cr<.o  que  vos 
tendréis  t«>n  gran  impaciencia 
de  hacerme  vuestro  hijo ,  como 
yo  que  el  caso  suceda; 
á  cuyo  fin  ,  al  instante 
que  llegué ,  vengo  á  dar  muestras 
del  rápido  efecto  que 
trae  rápidas  mis  finezas. 

D.  Anac.  Muchas  gracias ;  pero  yo 
creo  que  no  se  arrepienta 
usted  del  contrato  en  viendo 
que  moza,  tica,  y  discreta, 
bella  ,  noble:;:- 
Blis.  Poco  á  poco, 

¿quién  tampoco  habría  que  pueda 
alabarse  mas  que  vos 
de  buen  Yerno  en  esta  tierra? 
en  mí  no  hiy  vicio,  ni  en  mí 
reside  alguna  perversa 
calidad ;  yo  nunca  he  sido 
aficionado  á  quimeras, 
yo  aborrezco  mortalmente 
el  juego ,  me  da  jaqueca 
el  beber  el  vino  ,  y  eso 
de  tratar  con  mugetzudas 
ó  mugercillas,  ¡qué  asco! 
y  los  tabacos  me  apestan  : 
achi  ,  achi. 

Le  estornuda  encima . 

D.  Anac.  Dominus  tecum: 
iolamente  la  limpieza 
v,<le  un  perú, 

■ Blas »  Para  eso 

tengo  yo  en  la  faltriquera 
pañuelo  con  que  limpiaros. 

Al  sacar  el  pañuelo ,  aexard  caer  una 
bota  ,  una  pistola  ,  un  puñal ,  un 
reion ,  naypes ,  caxa  y  pipa 

D.  Anac.  ¡Q  é  v¡rtud  de  mozo!  que 
ni  bebe  ,  dí  fuma ,  ni  juega, 


ni  es  quimerista  ;  ¿pero  estos 
despojos  no  manifiestan 
lo  que  decis? 

Blas.  Lo  que  he  dicho 

lo  compliré  quando  duerma, 
que  quando  estoy  con  amigos, 
forzoso  es  que  me  divierta. 

D.  Anac.  Juanillo  ,  dile  á  tu  ama 
que  salga  ,  porque  se  vea, 
y:::-  / 

J*  ¿mili.  No  hay.  para  que  decirlo, 
que  ya  salen  aquí  ellas. 

D.  Anac.  Ven,  hija,  ven,  que  tenemos 
toda  la  ventnra  nuestra 
en  casa.  Salen  las  4. 

Las  4.  Fiero  animal. 

T>.  Anac .  A  ofrecerte  llega  ,  llega. 
Doña  Isab.  Dexe  usted  que  llegue  él. 
Blas.  Señora ,  hombres  de  mis  prendas 
no  gastan  preludios ,  que  usan 
los  Petimetres  de  teta: 
si  se  hace  la  cosa ,  se  hace, 
y  si  no ,  queda  deshecha. 

D  Anac.  ¿Qué  te  parece? 

Doña  Isab.  Muy  mal. 

Doña  Mar.  El  hombre  qae  se  presenta 
en  frente  de  un  Mmimonio, 
sin  saber  decir  siquiera 
un  preliminar  de  amor, 
que  vaya  ,  que  vaya  fuera. 
DoñaPaq  Digo,  niñas,  ya  viene  ahí 
Aparte  d  ellas. 
toda  nuestra  gente  :  alerta* 

Sale  el  Escribano • 

Esc.  Ai  ¿hado  sea  Dios. 

D.  Anac.  S  ñor 

Eserib  .no  ,  viene  á  buena 
ocasión  ,  siéntese  usted 
Juanill  No  importa,  dex.;d  que  crezca. 
D.A  nac.  Vos  venis:::- 
Esc.  Ya  sé  á  qué  vengo; 
y  para  esta  diligencia 
traygo  hasta  qu.it  o  test'gos. 

D.Anac  Y  decid,  ¿por  qué  no  entran? 

Salen  los  4.  Petimetres. 

D.  Lind.  Mi  Dueño  ,  y  amigo, 
sea  enhorabuena, 
y  goce  por  muchos  años 
Le  agarra  la  mano  d  D.  Añádelo . 
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vuestra  hija  lo  que  desea, 
y  la  mano  que  á  la  suya 
hoy  felice  se  encadena. 

D .  Anac .  Viváis  mil  años. 

JD  Eus  Yo  soy 

uuo  tan  de  todas  veras, 
jque  me  parece  que  toco 
mi  mayor  ventura  en  esta 
ocasión.  Mano, 

T>.  Anac.  Yo  lo  agradezco; 

j  lo  que  estas  gentes  aprietan!  Ap. 

T).Cir.  Dichoso  vos  ;  pero  mas 
dichoso  el  que  á  verse  llega 
dueño  de  lo  que  idolatra.  Mano . 

T>  Anac .  Mirad 

D.Serap.  Aunque  es  la  postrera 
mi  expresión  en  «ste  lance, 
nada  que  decir  me  queda.  Mano. 

Juanill.  Señor,  Señor,  ¿estáis  ciego? 
¿pues  no  echáis  de  ver  que  os  pegan 
fuego  por  detras? 

z>  .Anac.  ¿Qué  es? 

Juanill.  Quatro 

bodas  cu  un  pie  de  tierra. 

Esc .  De  que  doy  fe  ,  en  testimonio 
de  verdad  ,  Gilvilla  seca. 

Vanse  muy  serios . 


D.  Anac.  ?  Juanillo? 

Juanill.  Señor  ,  ¿  qué  dices  ? 

L)  Anac.  A  ellos. 

Juanill  Mejor  es  á  ellas. 

Los  4.  Suegro  ,  perdonad. 

Las  4  Pues  todos 

os  rendimos  la  obediencia. 

D  Anac.  ¿Juanillo  ? 

Juanill.  ¿Señor? 

D  An  ac.  ¿ Qué  dices? 

Juanill.  Paciencia. 

D.  Anac.  ¿  Pero  qué  hará 
de  Medina  el  Caballero? 
que  se  vuelva. 

Juanill.  Que  se  vuelva. 

Blas.  Yo  bastante  satisfecho 

quedo  ,  quanto  mi  amor  qaeda 
servido  ,  y  pagado  con 
la  mano  de  mi  morena. 

D.  Anac.  ¿Luego  esto  es  todo  tramoya? 

D.  Lind  No  sitio  una  chanza  entera. 

D.Anac.  Ya  yo  quedo  sin  cuidado, 
y  allá  ellos  se  las  avéngan. 

Juariill.  Nadie  queda  como  yo. 

Doñalsab  Pues  sea  todo  bulla,  y  fiesta. 

Lodos.  Porque  el  Saynete  perdón, 

ya  que  no  aplauso,  merezca. 


FIN. 

>  • 

t  .  .  . 
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SAYNETE  NUEVO 

INTITULADO: 


EL  CABALLERO  DE  SIGUENZA 

DON  PATRICIO  LUCAS* 

PARA  DIEZ  PERSONAS. 


D.  Patricio . 

Pepa. 

Criados. 

D.  Brito . 


4?  Paco ,  Tuno. 

Violante . 

4^  Luis. 

4> 


4  D.  Matías. 
<£■  Manuela . 

4^  Un  Hombre. 

h 


Salón  ^  y  salen  cantando  y  baylando  criados  y  criadas  ,  y  acabado  el  quatro ,  Pe- 
pa  y  Manuela ,  deteniendo  d  Violante ,  ^we  sacará  un  puñal  en  la  mano. 


Música.  »T)TJes  h°y  Eiméneo 

?>  JL  viene  á  aquesta  casa, 
«todo  sea  fandango, 

»y  todo  algazara. 

Pepa.  ¿  Qué  es  esto,  vecina? 

Viol.  Nadie 

me  impide  la  muerte.  Pepa.  Aguarda. 

Viol.  O  ya  que  me  la  impidáis, 
dexad  que  en  esta  canalla 
vengue  la  injusta  tragedia 
de  mi  fatal  esperanza. 

Criad  i.a  Señora,  sobre  que  mi  amo 
volvernos  locas  nos  manda, 
como  lo  está  su  merced. 

iñ  Quien  obedece ,  no  agravia. 

Los  Criad.  Vaya,  que  está  la  señora, 
que  es  imposible  aguantarla.  Vanse. 

Man.  Dicen  bien:  mira  que  estas, 
amiga  ,  desesperada. 

Viol.  Es  verdad:  ¡  pero  qué  extremo 
no  es  menor  que  mi  desgracia I 

Pepa.  ¿Pues  hoy  que  dicen  que  viene 
ese  hidalgo  ,  á  quien  la  fama 
llama  el  rico  de  Sigiienza, 
y  con  quien  tienes  tratada 
( y  aun  concluida )  tu  boda, 
te  alteras  así  por  nada? 


Cierto  que  no  te  entendemos. 

Viol.  1  Ay  ,  amigas  de  mi  alma, 
que  no  sabéis  las  noticias 
tan  ciertas,  y  tan  infaustas 
que  tengo  de  ese  hombre;  todos 
contestan  que  es  la  mas  rara 
figura,  y  el  mayor  bruto 
de  los  que  en  el  mundo  andan 
en  dos  pies,  y  distinguen 
solamente  por  el  habla. 

Man  Si  eso  es  cierto ,  y  lo  es  también 
(como  lo  murmuran  malas 
lenguas  )  que  tú  á  D.  Matías 
estas  mejor  inclinada, 
no  extraño  tus  pensamientos. 

Pepa.  ¿Pero  no  puede  haber  maña 
para  eximirte?  Viol.  Ninguna. 

Man.  ¿Por  qué  el  otro  no  te  saca 
por  el  Vicario?  Viol.  Es  tan  pobre, 
y  la  ambición  tan  extraña 
de  mi  padre,  que  ni  aun  ese 
medio  les  queda  á  mis  ansias. 

Pepa.  Pues  es  fuerza  que  pensemos 
alguno  por  donde  salgas 
bien  ,  que  primero  eres  tú. 

Sale  D.  Matías  muy  triste. 

D.  Mat.  ;  Qué  bien  la  suerte  tirana  1 
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confirmo  nuestras  desdichas: 
ahora  de  apear  se  acaba 
en  el  mesón  de  los  Huevos 
tu  esposo,  ¡fuerte  desgracia! 
el  señor  Patricio  Lucas; 
y  yo,  sin  otra  esperanza 
que  la  de  morir  ,  me  voy 
donde  mis  postreras  ansias 
me  lleven,  sin  que  los  ecos 
te  alcancen  por  la  distancia* 

Viol.  i  Ay  i  ¡ay! 

Pepa .  ¿Qué  es  esto,  querida? 

¿quieres  un  poquito  de  agua? 

Viol.  No  es  el  agua  mi  remedio, 
otro  es  de  mas  eficacia. 

Man .  Yo  no  tengo  corazón 
para  ver  sin  llorar  tanta 
infelicidad. 

Sale  Luis  con  Paco  de  Tuno • 

Luis .  Ya  ,  amigo, 

me  introduxe  enla  posada,  A  D.  Mat . 
(como  te  dixe),  y  he  visto 
que  nuestro  hombre  es  una  brava 
pieza  para  divertirnos, 
y  no  es  posible  que  te  haga 
mala  obra;  pues  al  punto 
que  el  padre  de  esta  madama 
le  vea,  no  hay  duda  que 
le  envie  muy  noramala. 

Viol.  No  tal ;  pues  como  mi  padre 
con  su  dinero  me  casa, 
y  no  con  él,  aunque  fuera 
mas  malo  me  violentara. 

Luis.  Con  todo,  como  á  mi  cargo 
dexeis  esta  ponderada 
infelicidad  ,  yo  tengo 
hoy  mismo  de  remediarla 
con  el  favor  de  este  amigo. 

Pepa.  Y  en  qualquiera  humorada 
contad  también  con  nosotras. 

Mat.  Si  de  este  empeño  me  sacas, 
seré  tu  esclavo.  Oyes  di, 

¿quién  es  este  camarada? 

Luis •  No  sabes  tú  bien  lo  que  hay 
deoaxo  de  aquella  capa; 
por  servir  á  sus  amigos, 
y  cortejar  á  madamas, 
ha  visto  ya  quatro  veces 
las  virretas  coloradas; 


y  ha  hecho  dos  salidas  por 
las  calles  acostumbradas 
en  público,  y  ha  tenido 
mil  votos  para  la  plaza; 
es  el  héroe  de  estos  tiempos 
para  qualesquiera  hazaña, 
donde  el  talento,  las  uñas 
deben  de  ser  las  que  valgan; 
y  aquí  donde  le  veis,  vive 
desterrado  de  su  patria 
por  no  servir:  ¡qué  gloriosas 
empresas  que  tuvo !  Paco  Basta, 
Señor,  verdaderamente 
se  me  está  ardiendo  la  cara, 
porque  en  mi  vida  he  gustado 
de  escuchar  mis  alabanzas; 
y  si  conforme  usted  dice 
que  por  urdir  la  miraña 
se  me  darán  cien  doblones, 
hubiera  de  dar  mi  capa 
encima,  lo  mismo  fuera. 

Viol.  Lo  que  yo  temo  es  que  vaya 
mi  padre  á  encontrarle,  y  luego 
no  llegue  á  tiempo  la  trampa. 

Paco.  Pues  retírese  cada  uno 
á  estudiar  en  esta  farsa 
el  papel,  que  á  mis  influxos 
D.  Matías  les  reparta, 
que  voy  á  empezar  el  mío. 

Dentro  D.  Brito . 

D.  Brit.  ¿Ola,  Felipa,  Tomasa? 

Viol.  Mi  padre. 

Todos.  Vámonos  todos, 

y  tú  confia  ,  y  descansa;  Vanse. 

Salen  los  Criados  huyendo ,  y  D .  Brito 

detrás . 

Criados.  ¡  Ay  de  nosotros !  D.  Brit .  ¿  Así 
se  hace  lo  que  el  amo  manda? 
¿queréis  quando  venga  el  novio 
que  no  oyga  ni  una  guitarra? 

Criad.  Señor,  nos  hemos  cansado. 

Viol.  Si  están  teda  la  mañana 
baylando. 

D.  Brit .  Pues  que  prosigan 
hasta  que  muertos  se  caygan, 
y  tú,  entre  tanto  que  yo 
voy  por  él  á  la  posada, 
échate  á  cuestas  el  cofre, 
y  adóbate  bien  la  cara, 


que  doscientos  mil  ducados 
bien  merecen  esta  salva.  V ase* 

Viol.  Pronta  estoy  á  obedeceros: 

Calle  ,  y  sale  D .  Patricio  muy  bizarro , 
y  ridiculo ,  con  peluca  de  nudos  muy  em~ 
polvada ,  y  iodos  mirándole  ,  y  riéndose , 
y  detrás  observando . 

Patr.  ¿Quéesesto?  ¿qué quieren?  ¿traygo 
yo  sobre  mí  alguna  danza 
de  monos?  ¡no  he  visto  gente 
mas  necia,  ni  chavacana! 
no  puedo  dar  quatro  pasos 
sin  hallar  estos  fantasmas, 
que  se  rien  ,  y  me  siguen: 
esta  villa  está  poblada 
de  tontos:  ea,  caballeros, 
á  su  negocio  se  vayan 
cada  uno,  y  no  le  estorben, 
ni  se  rian  en  la  cara 
de  nadie;  no  he  visto  gente 
tan  boba  ,  ni  mal  criada. 

Yo  estoy  ya  dado  á  patillas, 
y  si  sube  la  mostaza 
á  las  narices,  aplasto 
las  de  todos  á  puñadas. 

Uno .  ¿Es  usted  (aunque  usted  perdone) 
quien  trae  las  modas  á  España? 

Pat .  ¿Y  es  usted  el  que  solicita 
que  le  abra  una  ventana 
en  la  cabeza?  Uno.  Señor, 

¿quantas  arrobas  de  lana 
han  entrado  en  la  peluca? 

Pat..  i  Quanto  va  que  si  me  enfadan, 
se  queda  hoy  Madrid  sin  gente  ? 
Otro.  Mirad  qué  medias  tan  blancas 
para  ser  de  estopa. 

Todos.  Viva  el  Parisién. 

Pat.  ¡  Ah  canalla  !  Sale  Paco. 

Paco.  Digo ,  digo,  pues  ¿qué  es  esto? 
f  Señores,  ¿así  se  tratan 
los  extrangeros?  ¿á  qué 
vienen  esas  risas  falsas? 

Pat.  ¡  Este  es  hombre  de  razón  !  ap. 
Paco.  Vamos  á  ver  si  la  traga.  ap. 
¿Trae  algo  su  señoría 
de  ridículo  en  la  facha? 

Pat.  Bien  ha  dicho  ,  ¿qué  hay  en  mí 
que  parezca  extravagancia? 

Paco.  ¿Qué  en  contrais  en  su  figura? 

!j> 


¿no  es  de  las  mas  ordinarias? 

Pat.  Pues  acaso  yo  soy  tuerto, 
ni  manco  de  alguna  pata, 

(  ni  gracias  á  Dios)  quebrado, 
como  otros  que  por  ahí  andan? 

Paco .  Sabed  distinguir  las  gentes. 

Pat .  ¡Qué  bien  piensa,  y  qué  bien  habla! 

Paco.  ¿No  conocéis  á  la  legua 
que  es  hombre  de  circunstancias? 

Pat.  Caballero  de  Siglienza, 

¡como  quien  no  dice  nada! 

Paco .  Hombre  de  espíritu:;- 

Pat.  ¡Que  ha  hecho 

sus  cursos  en  Salamanca! 

Paco.  Y  que  hace  mucho  en  venir 
á  dar  honra  á  vuestra  patria. 

Pat.  Sin  duda.  Paco .  Y  al  que  se  ría 
de  él ,  le  cortaré  la  cara. 

Pat.  Caballero,  yo  os  repito 
por  el  favor  muchas  gracias. 

Paco.  Creed  que  estoy  enfadado 
de  ver  que  á  una  personaza 
como  vos.,  tan  mal  reciben, 
quando  sois  vos  una  alhaja 
digna  de  un  Emperador, 
y  con  humildad  postrada 
os  pido  perdón  en  nombre 
de  toda  la  villa.  Pat .  Basta: 
si  de  vos  se  halla  valida, 
ya  la  dexo  perdonada.  Vanse  todos. 

Paco .  No  en  balde  os  cobré  afición 
luego  que  os  vi  esta  mañana 
dexar  la  muía,  y  pedir 
el  almuerzo:  aquella  gracia 
con  que  os  comisteis  un  pan, 
y  otro  medio  en  rebanadas 
ó  sopas  en  el  caldillo::: 

¿eran  perdices ,  ó  pavas? 

Pat.  Callos  ,  pero  si  usted  viera 
¡qué  bien  guisados  estaban! 

Paco.  No  lo  dudo;  y  desde  luego 
conociendo  que  usted  se  halla 
nuevo  en  un  país ,  adonde 
las  gentes  de  circunstancias 
no  son  conocidas,  dixe, 
yo  he  de  ayudarle  á  que  haga 
ruido  en  Madrid  su  venida. 

Pat.  Y  yo  os  repito  las  gracias. 

Paco.  Porque  esa  fisonomía 
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me  ha  satisfecho ,  y  me  agrada. 

Pat.  Yo  os  estoy  agradecido. 

Paco.  Porque  hallo  yo  en  vuestra  cara 
un  no  sé  qué  dulce. 

Pat.  ¡Ah!  ¡Ah!  Paco.  Amable::- 

Pat.  ¡Ah!  ¡  Ah!  Paco.  Una  elegancia;:- 

Pat.  ¡Ah!  ¡Ah! 

Paco .  Que  roba  los  eorazones::- 

Pat.  ¡  Ah !  ¡  Ah !  * 

Paco.  Y  el  afecto  arrastra. 

Pat.  Grande  obligación  os  tengo. 

Paco.  Creed  que  no  os  hablo  en  chanza. 

Pat.  Yo  lo  creo- 

Paco.  Si  yo  tuviera  la  honra 
de  que  usted  bien  me  tratara, 
conociera::-  Pat.  Yo  lo  creo. 

Paco.  Y  que  no  gusto  de  estafas. 

Pat .  No  lo  dudo. 

Paco.  Y  que  soy  hombre 
bien  conocido  en  España, 
y  no  diré  una  mentira 
(sola)  aunque  me  asaetearan. 

Pat.  No  lo  dudo:  lo  que  extraño 
es  ver  á  un  hombre  con  tantas 
habilidades ,  en  cueros. 

Paco .  Señor,  esto  es  por  chulada, 
que  en  mi  vida  me  ha  gustado 
la  profanidad ;  mañana 
quizá  me  vereis  vestido 
de  galones  de  oro  y  plata; 

]  pero  si  yo  soy  de  un  pais 
adonde  las  gentes  andan 
arí,  y  no  quiero  dexar 
los  estilos  de  mi  patria! 

Pat:  Es  bien  hecho,  pero  yo 
he  echado  por  la  ventana 
el  bodegón  una  vez 
que  en  Madrid  me  presentaba* 
y  me  he  vestido  de  Corte: 
¿encontráis  alguna  falta? 

Paco.  ¿Cómo?á  ningún  cortesano 
le  sientan  tan  bien  las  galas. 

Par.  Eso  me  dixo  mi  sastre, 
que  daría  campanada 
en  el  pueblo.  Paco.  Yo  supongo 
que  iréis  al  Sitio  mañana. 

Pat.  Preciso  será.  Paco.,  Ayer,  dicen, 
que  por  allá  no  se  hablaba 
otra  cosa  que  de  vos. 


Pat.  Tengo  una  prima  casada  . 
allí,  que  ya  no  me  acuerdo 
bien,  si  es  grande  ,  ó  si  es  ^mediana; 
pero  siendo  prima  mia, 
no  sera  coxa  ni  manca. 

Sale  Luis  con  otro  vestido,  muy  bueno . 

Luis,  ¡Qué  miro!  ¡feliz  encuentro I 
¡llególa  hora  deseada! 

¡Señor  D.  Patricio  Lucas  i 
abrazadme,  camarada 
antiguo:::  ¿  pero  qué  es  esto? 
c  parece  que  usted  me  extraña? 

Pat.  Yo  soy  servidor  de  usted. 

Luis.  ¿Pues  qué  la  memoria  os  falta 
del  mas  estimado  amigo 
que  cuenta  en  toda  su  casta 
la  familia  de  los  Lucas? 

Daos  quatro  calabazadas 

en  esa  frente ,  vereis 

como  caéis::-  Paco.  En  la  trampa. 

Pat .  Usted  perdone:  si  sé 

quien  es,  que  muerto  me  cayga.  ap. 

Luis.  Ni  un  Lucas  hay  en  Siguenza 
con  quien  yo  no  tenga  rara 
amistad  :  poneos  enfrente: 
miradme  bien  facha  á  facha: 

¿me  conocéis  ahora?  Pat,  Sí,  ap . 
como  ahora  llueven  albardas. 

Luis.  ¿Y  no  os  acordáis  tampoco 
de  quando  con  vos  baxaba 
á  la  alameda?  Pat.  ¿Al  paseo? 

Luis.  Y  allá,  ¡qué  claras 
son  las  noches! 

Pat.  Pues  mas  claro 

suele  estar  por  las  mañanas. 

Luis.  Con  vuestros  chistes,  ¡qué  breves 
las  horas  se  nos  pasaban.1 
¿  vos ,  no  os  acordáis  ? 

Pat .  De  todo. 

Luis.  Como  esas  cosas  se  pasan 
de  la  memoria.  Pat.  A  mí  no* 
que  la  tengo  bien  cerrada. 

Luis.  ¿Y  vuestros  parientes? 

Pat.  Buenos. 

Luis.  Como  está  aquel  que  se  llama::- 

Pat.  ¿Mi  hermano  el  Asesor?  Luis.  Sí. 

Pat.  Ya  tres  años  que  es  garnacha. 

Luis.  Me  alegro:  ¿y  qué  tai  está 
mi  Señora  vuestra  hermana? 
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Pat .  Murió. 

Luis.  ¿Y  dexó  muchos  hijos? 

Pat.  Pues  si  era  monja  descalza, 

¿qué  hijos  había  de  dexar? 

Luis.  Es  que  yo  no  preguntaba 
por  esa.  Pat.  Si  no  tengo  otra: 
z  vos  diréis  de  mi  cunada 
la  del  Cónsul?  Luis.  Esa  misma. 

Pat.  Esa  está  buena  (á  Dios  gracias). 
¿Y  conoció  usted  á  mi  abuelo? 

Luis,  i  Aquel  que  andaba  de  capa, 
ó  de  militar?  Pat.  El  mismo: 
cíen  años  tiene,  y  quedaba 
muriéndose  de  viruelas. 

Luis.  ¿  Y  vuestra  tia,  aquella  alta? 

Pat.  No  era  si  no  chica. 

Luis.  Así,  ni  alta  ,  ni  baxa. 

Pat .  Este  hombre  conoce  toda 
mi  parentela. 

Paco.  ¡No  es  nada  í 
la  conoce  como  á  vos. 

Pat.  ¿Estuvisteis  en  mi  patria 
mucho  tiempo? 

Luis.  Unos  tres  años. 

Pat.  ¿Y  estabais  aquella  Pasqua 
que  reñí  yo  por  la  noche 
con  el  Hidalgo  de  Arganda 
sobre  el  vaso  de  hipocrás? 

Luis.  Por  cierto  que  fue  en  la  sala, 
y  era  de  noche.  Pat.  Es  verdad , 
¡qué  valiente  bofetada 
me  sacudió  el  bribonazo! 

Luis .  ¿En  la  cara?  Pat.  Sí,  en  la  cara. 

Luis.  Ya  me  acuerdo.  Pat .  Pero  yo 
le  dixe  quatro  palabras 
bien  dichas.  Luis.  Seguramente; 
pero  aunque  os  he  dado  tantas 
pruebas  de  amistad  ,  mayores 
las  vereis  ;  venid  á  casa, 
que  tendréis  alojamiento. 

Pat.  No  puedo,  porque  me  aguarda 
mi  suegro.  Luis.  Ya  lo  sé  todo; 
y  gran  lástima  me  causa 
que  un  hombre  como  vos  venga 
á  perder  hacienda  y  fama, 
por  creer  ligeramente 
informes  de  malas  almas. 

Quedad  solo,  que  estas  cosas 
se  dicen  muy  reservadas. 


Pat .  Los  dos  tenemos  que  hablar: 
amigo,  yo  os  doy  las  gracias,  A  Paco . 
y :::  ya  nos  veremos.  Paco.  Bien:  ' 
voy  donde  quizá  haré  falta.  Vase. 

Pat.  ¡Confuso  me  habéis  dexado 
con  razones  tan  preñadas! 
explicaos.  Luis.  Pues  amigo::- 
Sale  D.  Matías • 

T>.  Mat .  Aunque  sea  en  confianza, 
¿sabrán  ustedes  decirme 
en  qué  palacio,  ó  posada 
está  un  señor  de  Sigüenza, 
que  ahora  de  llegar  acaba? 

Luis.  Con  él  mismo  estáis  hablando. 

Pat.  ¿Dígame  usted  qué  me  manda? 

D.  Mat.  ¿Es  usted  novio  de  Doña 
Violante  de  Nubes  Pardas? 

Pat.  Si  Señor. 

D.  Mat.  Por  muchos  años. 

Pues,  Señor,  por  ajustadas 
cuentas  entre  mí,  y  su  padre, 
resultan  contra  su  casa, 
y  á  mi  favor,  cien  mil  pesos; 
y  executándolo  para 
que  pague,  dice  que  vos, 
luego  que  esté  desposada 
su  hija ,  los  pagareis; 

.y  aunque  él  es  hombre  de  mala 
fe,  si  vos  me  hacéis  un  vale 
de  esta  cantidad  ,  me  basta 
para  resguardo,  pues  sé 
que  sois  persona  abonada. 

Pat.  ¡Yo  vale  de  cien  mil  pesos! 
ni  siquiera  de  cien  blancas, 
que  son  seis  quartos  y  un  poco. 

D.  Mat.  Hacedlo,  ó  queda  embargada 
Ja  persona  y  mayorazgo. 

Pat.  i  Y  por  qué? 

Jl>.  Mat.  Porque  ya  es  causa 
vuestra,  y  sois  parte  también 
en  pérdidas  y  en  ganancias, 
como  conjunta  persona 
del  padre,  y  de  la  muchacha. 

Pat.  Pues  haced  cuenta  que  ya 
soy  persona  separada, 
porque  renuncio  Ja  boda. 

D.  Mat.  De  esa  suerte  usted  me  tapa 
la  boca ;  pero  si  tal 
como  hoy  os  casais,  y  mañana 
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voy  con  catorce  alguaciles, 
y  embargo  dinero,  alhajas, 
el  suegro,  novio  y  chiquillos, 
los  criados  y  criadas; 
y  cuidado  que  con  media 
vez  que  yo  lo  diga  basta: 
casaos,  que  la  novia  es  linda, 
pero  no  os  saldrá  barata; 
sus  cien  mil  pesos  del  pico, 
y  han  de  ser  en  oro  ú  plata.  Vate . 

Pat.  Por  la  muía  que  yo  tengo 
di  con  grande  repugnancia 
trescientos  reales,  y  entrando 
el  albardon  y  la  manta; 

;  y  daría  yo  por  una 

muger  tal  exorbitancia! 

ya  voy,  que  me  están  peynando. 

Luis.  Vos  no  hallareis  sino  trampas; 
y  el  daros  la  hija  solo  es 
obligaros  á  pagarlas. 

Pat.  Pues  no  me  obliga:  venid 
conmigo,  vereis  qué  danza 
armo  con  mi  suegro :  tengo 
de  alborotarle  la  casa, 
y  me  ha  de  pagar  el  viage. 

Luis.  Ya  la  fiesta  está  entablada. 

Pat .  ¿ Yo  pagar  por  él?  ya  voy, 
que  lo  pague  el  que  lo  mama.  Vanse . 

Salm ,  y  salen  D.  Brito  y  sus  Criados • 

T>.  Brit.  ¿Muchachos?  ola? 

Criad.  ¿Señor? 

Brit.  ¿Qué  hace  allá  dentro  vuestra  ama? 

Criad.  Se  está  poniendo  bonita. 

D.  Brit.  ¿Y  no  ha  parecido  en  casa, 
D.  Patricio? 

Criados.  Ni  su  nombre. 

D.  Brit.  Id ,  y  decidla  que  salga, 
que  tenemos  que  tratar 
mucho  sobre  la  tardanza. 

Criados .  Bien  está-  Vanse . 

L>.  Brit.  Sintiera  que 
la  cosa  se  desgraciara. 

Sale  Paco  con  pelucon. 

Paco.  E,  ¿  vive  aquí  un  cabalier 
D.  Bruto  de  Nube  Parda? 

D.  Brit.  i  Don  qué? 

Paco.  D.  Brito.  D.  Brit.  Yo  soy. 

Paco,  ¿  E  tiene  una  hica  cesada 
con  íllonsiur  Patricio  Lucas? 


D.  Brit .  No  señor ,  pero  se  casa 
hoy  ó  mañana.  Paco.  Me  alecro. 

Brit.  ¿Pues  en  qué  os  es  de  importancia 
la  boda?  Paco.  Ochenta  mil  duros 
que  il  señor  debe  en  Olanda. 

D.  Brit.  ¿  Quién  ? 

Paco.  Monsiur  Patricio  Lucas: 
é  dice  que  busté  paca. 

D.  Brit.  ¿Por  qué? 

Paco.  Perque  debi  el  otri. 

D.  Brit.  El  tiene  una  aventajada 
hacienda  .  y  os  pagará. 

Paco.  Oh,  siñor ,  todo  es  patraña 
por  pillar  la  novia  rica: 
él  no  tieni  ni  dos  blancas; 
pero  á  mi  ya  nada  me  importa: 
mi  creditu  busté  paca. 

D.  Brtt.  ¿Yo?  seguro  está. 

Paco.  Si  siñor, 

ó  si  casa ,  6  no  si  casa. 

D.  Brit.  Es  que  no  se  casará. 

Paco.  For  bien,  yo  vendré  mañana: 
si  está  casado,  busté 
soltará  el  oro  ,  tí  la  plata.  Pase. 

D.  B  rit.  Si  tal  sucede ,  yo  os  mando 
que  os  tcheis  por  ventana; 

¡á  linda  parte  venia  l 
qué  bien  ei  adagio  canta 
que  á  veces  donde  se  piensa 
que  hay  tocinos,  no  hay  estacas. 

Sale  Manuela  y  un  hombre. 

Man.  Caballero,  si  lo  sois,  (cedió, 
amparadme  en  la  desgracia  que  su- 

JD.  Brit.  ¿Cómo  es  fácil 
si  sucedió,  remediarla? 

Man.  Yo,  señor  ,  soy  una  pobre 
soltera,  viuda,  y  casada. 

£>.  Brit.  Muchas  habrá  de  ese  modo: 
proseguid  ,  que  no  me  espanta. 

Homb.  Yo  testigo.  D.  Brit.  Bien  está. 
Dígame  usted  con  cachaza. 

Man.  El  señor  Patricio  Lucas 
me  quiso,  y  yo  enamorada 
también  de  él::—  Homb.  Yo  testigo. 

Man.  Me  dio  la  mano  y  palabra 
de  esposo  ,  estando  delante 
el  señor,  que  aquí  se  halla. 

Homb ,  Así  es.  Man.  En  este  supuesto 
tuvo  aquellas  confianzas 


comunes::-. Homb.  Y  yo  testigo. 

Man.  Como  el  entrar  en  mi  casa, 
regalarme,  y  publicar 
que  era  suya,  quando  ¡ay  ansias! 
supe  que  por  ser  mas  rica 
vuestra  hija  ,  quiere  engañarla; 
y  os  vengo  á  decir  clarito, 
claro,  que  esto  es  una  trampa. 

Homb.  Y  yo  testigo. 

D.  Brit.  ¡  Valiente 
negocio  mi  hija  llevaba! 

•  Sais  Violante. 

Víol.  Señor,  ¿qué  me  manda  usted? 

D.  Brit.  Aguárdate  un  rato,  y  calla; 
verás  qué  cosas  tan  bellas 
que  van  s  í  liando. 

Salen  D.  Patricio  y  Luis» 

Pat .  Deo  gracias, 
señor  suegro. 

D.  Brit.  Poco  á  poco. 

Viol.  ¿Esposo  mió?  D.  Brit.  Muchacha, 
¿qué  haces?  Hay  en  el  cuento 
que  tratar  materias  varias. 

Pat.  B  ¡en  dice:  también  yo  traigo 
que  hablar  desde  aquí  á  mañana. 

Brit.  ¿Cree  usted  que  aquí  somos  bobos? 

Pat.  ¿Y  usted  parece  pensaba 
que  somos  los  de  Sigüenza 
algunos  carantamaulas  ? 

Viol.  ¿Pues  qué  es  esto? 

Sale  Pepa  de  extrangerct  con  dos 
chiquillos . 

Pepa.  Permisione 
donata  á  una  desperata 
fémina,  que  trai  ¡1  marito 
incómodamente  vaga 
il  mundo.  ¡Ah!  ¡ah!  ¿ma  qui  vedo 
quase,  y  tú?  lamia  venduta 
arriberá  con  tua  morte. 

Pepa  con  él  agarrándose • 

Pat.  Muger ,  que  me  despilfarras. 

Man.  ¿  Pues  cómo,  muger,  te  atreves 
á  un  caballero,  que  basta 
que  esté  casado  conmigo? 

Pat.  Esta  es  otra  que  bien  bayla. 

Viol.  ¿Cómo  es  eso?  Yo  soy  sola 
su  muger,  y  aunque  volara 
todo  el  mundo,  lo  ha  de  ser. 

Z>.  Brit .  Estate  quieta,  muchacha. 


Viol.  Ay,  señor,  que  no  sabéis 
que  estoy  muy  enamorada. 

Man.  Primero  soy  yo. 

Pepa.  E  primero 

sono  yo,  é  aquesta  regaza 

sui  filioli :  caballeru, 

moro  si  lei  no  mi  ampara 

andate  á  pata,  piano, 

inclinatis  ,  á  la  pianta 

dil  vostro  piare.  Chicos.  Papá,  papá, 

papá,caritá.  Pat.  Qué  papá, 

ni  qué  paperos:  andad, 

hijos  de  la  gran  borracha 

que  os  parió,  á  hacerla  carocas. 

Pepa.  ¡Ah!  Si  sapiese  sua  gracia 
ambe  sono  virtuose, 
é  ambe  due  cantano  é  bailan, 
é  cántate  al  vostro  pare 
qualqui  cosa.  Pat.  Id  noramala, 
que  yo  no  aguanto  chiquillos 
agenos,  ni  templo  gaitas. 

Víol.  Si  vos  no  queréis,  nosotras 
gustaremos  de  escucharlas. 

Chiq.  Síntite  la  mia  voce. 

Pepa.  Canta  in  idioma  di  España, 
porque  li  intindamos  tuti. 

Chiq.  Lo  haré  como  usted  lo  manda. 

Cantan  alguna  cosa . 

Todos.  Viva. 

D.  Brit.  Cierto,  D.  Patricio  Lucas, 
que  sois  un  hombre  de  mala 
conciencia,  ¿así  por  el  mundo 
vais  engañando  madamas, 
y  abandonando  los  hijos 
después  de  tener  mil  trampas? 

Pat.  Vos  solo  sois  el  tramposo. 

D.  Brit.  A  tener  aquí  la  espada::- 

Pat.  Pues  eso  qué  importa,  andemos 
á  coces,  ó  á  manotadas, 
que  es  el  reñir  mas  seguro. 

Sale  D •  Matías. 

D.  Mat.  i  Pues  cómo  es  esto?  ¿  una  casa 
de  tanto  recogimiento 
se  ve  tan  alborotada? 

Pat.  Venid  acá:  ¿no  sois  vos 
quien  me  dixo  que  pagara 
por  mi  suegro  cien  mil  pesos  ? 

D.  Mat.  ¿Yo? 

Pat.  Sí ,  no  andemos  en  chanzas. 


U.  Mat .  Bien  me  parece  haber  visto 
alguna  vez  esa  cara, 
pero  no  sé:::  ya  me  acuerdo, 
os  conocí  en  una  jaula::- 

Fat .  Esta  es  otra. 

Z>.  Mat.  En  Zaragoza, 
quando  viniendo  de  Italia 
pasé  por  allí.  Fat .  Usted ,  amigo> 
diga  claro  lo  que  pasa. 

Luis.  ¿Yo?  ¿pues  acaso  sé  mas 
de  que  quando  aquí  me  llaman 
para  una  boda  ,  me  encuentro 
con  un  salón  de  fantasmas  ? 

Pat .  ¿Y  mi  familia  i 

Luis.  En  mi  vida 

le  eché  paja  ni  cebada. 

Pepa.  Esposo  bárbaro. 

Man.  ¿  Quando 

me  has  de  cumplir  la  palabra? 

Homb.  Yo  testigo. 

Chiq.  Papá.  Pat.  Demonios, 
la  cabeza  se  me  anda 
como  un  molino :  maldita 
sea  la  muía  y  la  albarda 


que  me  traxo;  sin  parar 
me  vuelvo  á  mi  tierra  á  pata.  Vase . 
Todos.  Sigamos  á  este  traidor, 

que  nos  lleva  la  honra  y  fama.  Vase . 
Viol.  Padre,  seguid  á  mi  esposo. 

D.  Brit.  Déxale  ir ,  y  dale  gracias 
á  Dios ,  que  nos  ha  librado 
de  tan  insolente  maula: 
yo  buscaré  un  pobre  yerno 
que  se  acomode  á  mis  manas. 
jD.  Mat.  En  ese  caso ,  yo  ha  mucho 
que  á  Violante  idolatraba; 
y  por  pobre::- 
Z).  Brit .  Ya  os  entiendo: 
su  esposo  sereis  mañana, 
pues  sé  que  vuestra  familia 
si  no  me  excede,  me  iguala: 
¿querrás  tú? 

Viol .  Yo  siempre  estoy 
á  tu  gusto  resignada. 

Luis.  Pues  varaos  á  divertirnos, 
dando  fin  á  esta  humorada. 

Todos.  Esperando  que  disculpen 
los  prudentes  nuestras  faltas. 


FIN 


VALENCIA: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  ESTÉVAN, 

ANO  l8lÓ. 

Se  hallará  en  la  misma  imprenta  ,  frente  el  horno  de  Saliccfres  ;  y  asimismo  un 
gran  surtido  de  Comedias  antiguas  y  modernas ,  Tragedias  ,  Saynetes  y 
Unipersonales. 


